MARIA, VIRGEN Y MADRE
Ofrecemos esta celebración para la festividad de la Virgen del Perpetuo Socorro, que  se celebra el  día 27 de Junio
· Presentación
· Gesto: bendición de las madres 

· Texto bíblico

· Homilía

· Ofrenda: Flor del día (la petunia), Icono, cesto con caramelos
· Preces: por las madres
· Acción de gracias

· Oraciones rituales: oraciones y prefacio. Ritual de la Virgen I. Misal pág.10

· Colaboran algunas de las madres asistentes a la celebración

1. Presentación

Venimos hoy, festividad de la Virgen del Perpetuo Socorro, con amor agradecido de hijos a honrar a María y a  dar gracias por su maternidad. María es madre de Jesús, pero también es madre nuestra y de toda la Iglesia, pues Jesús nos la dio como madre  cuando estaba en la cruz.

En esta celebración colabora un grupo de madres,  (legión de María, madres de familia…) que siempre se han destacado por su dedicación y amor a la Virgen. 

Y también, en esta celebración bendeciremos a todas las madres que se encuentran en este templo. Pedimos por ellas y por sus hijos, para que los proteja y los libre de todos los peligros. Llenos de confianza y de agradecimiento, comenzamos cantando.

1. Canto: “Estrella y camino”

ESTRELLA Y CAMINO, PRODIGIO DE AMOR,

DE TU MANO, MADRE, HALLAMOS A DIOS

Todos los siglos están mirando hacia ti,

todos escuchan tu voz temblando en un sí.

Cielos y tierra están en tu corazón

Como un abrazo de paz ternura y perdón.






Cesáreo Gabarain

2. Gesto: bendición de las Madres
Se acerca una madre hasta el altar, con un cuenco  de agua bendita y en voz alta, para que lo oiga toda la comunidad, pide al celebrante que bendiga a las madres: 

"Padre, bendíganos a nosotras que somos madres. Bendiga a todas las madres  que hemos venido a honrar a la Virgen en el día de la fiesta del Perpetuo Socorro. Y bendiga también nuestros hogares". 

Se pide a las madres, que lo deseen que se acerquen al pasillo central. El sacerdote bendice a las madres, mientras se hace la siguiente oración. 

Señor Jesús, que elegiste para vivir entre nosotros,

el calor de un hogar en Nazaret.

Hoy te pedimos por todos los hogares:

que rebosen calor, acogida y cariño,

y que no falte en ellos la comprensión, el amor y el respeto.

Te pedimos por todos los miembros de la familia.

Te pedimos por los que no tienen hogar

y por los que se alejan de él. 

Señor Jesús, bendice  a nuestras madres.

Bendice a todas las madres del mundo

y especialmente a las que se han reunido hoy en este templo

para honrar a tu madre y nuestra Madre del Perpetuo Socorro.

Premia sus esfuerzos.

Enjuga sus lágrimas.

Sostenlas en el desaliento.

Protégelas de todo peligro.

y llena su vida de toda bendición.

Tú que vives por los siglos de los siglos.

3. Liturgia de la Palabra

· Jn 19,25-27. Ritual de la Virgen II. Leccionario pág.48

· Antífona cantada: 


Madre del Redentor, Virgen María, 

unida siempre a Cristo y a la Iglesia

4. Homilía

Sabemos, que María era una mujer sencilla y humilde, que fue elegida para ser madre del Salvador. Reconocemos también que estamos en deuda con María; acudíamos a ella, la mayor parte de las veces, sólo para pedir. María está en el corazón de cada creyente, y así en cada pueblo y cada rincón de España, recibe un nombre diferente. Para nosotros, los misioneros redentoristas, tiene un nombre especialmente significativo: Madre del Perpetuo Socorro

“La que nunca abandona”

He estada pensando yo, el porqué esto de Perpetuo Socorro y he puesto de título: “la que nunca abandona”. Perpetuo Socorro significa, la que nunca abandona. Seguro que nunca lo habían oído. Se lo voy a contar, pero para eso tienen que hacer un esfuerzo y situarse, lejos de aquí, en un país que se llama Venezuela, al otro lado del mar. Verán ustedes cómo sí que les va a encantar esta historia sobre la Virgen:

Hace siete años, un equipo de misioneros redentoristas, unos veinte misioneros, estábamos misionando una diócesis entera que se llama Guanare. Allí se venera a Ntra. Sra. de Coromoto… Pero la historia a la que me refiero se desarrolla en una aldea  perdida entre los cafetales. Aldea que había sido católica pero ya no;  todos, menos una familia, se habían pasado a los protestantes. El delegado de la Palabra y su familia se habían mantenido firmes en la fe católica, a pesar de los chantajes y las amenazas. Era el día 27 de Junio y me pidió subir  a celebrar la Eucaristía y bendecir a  su familia. Me fastidió pues yo deseaba celebrar con otros misioneros la fiesta de la Virgen del Perpetuo Socorro... A regañadientes, subí...

Celebramos la misa, confesé a un montón (a todos los católicos, es decir, pocos) de gente,  bauticé dos chicos ya mayores... Y visité a una anciana, que me dijeron que era protestante, pero que deseaba la bendición del padrecito. Otra vez me  quedé extrañado ante esa petición, pero fui a su chocita.

Me recibió con amabilidad... Veo un librito, muy manoseado, que decía: “Recuerdo de la Santa Misión”, con la imagen del P. Socorro en la portada...

· ¿Pero usted no es evangélica? ¿Cómo me llama a mí, que soy misionero católico... y cómo tiene a la Virgen...?

· Mire padre, siéntese junto a mí que le voy a contar la verdad y lo que más me duele. Por mi casa, nunca ha venido el padre de la parroquia aunque he estado muy enferma y necesitaba confesión... Desde que me he pasado a los hermanos separados, todos los días me visitan y me hablan de la Palabra de Dios... Pero yo siempre he sido católica y siempre lo seré, porque yo amo a la Virgen... Me casaron los misioneros y me dieron como recuerdo de la misión el cuadro de la Virgen del Perpetuos socorro y este libro de oración... Todos los días rezo el rosario a la Virgen y ella me ayuda, porque la Virgen del Perpetuo Socorro es mi madre y nunca me abandona…

Ven ¿qué testimonio de fe y de amor a la Virgen, tan maravilloso? ¿Alguien de los que estamos aquí, hemos vivido una experiencia tan profunda? Por eso he dicho que Perpetuo Socorro significa, la que nunca abandona. Pero dejemos esta vivencia, para que ustedes no me digan que me quedo en las anécdotas y profundicemos en el estudio de la figura de María.
Creyente y Virgen

Al hablar de María hay una pequeña parte que sabemos, pero es más lo que no sabemos. Hay una parte que se nos escapa. Es esa parte más oculta y misteriosa donde ya entra en juego la fe del cristiano. 

Por ejemplo: ¿Cómo es posible ser Virgen y ser Madre al mismo tiempo?

Para el que no cree esto no pasa de ser un cuento. Para el creyente es parte del misterio de la encarnación. Es una aventura. Es una lucha entre la cabeza y el corazón. Estamos tocando el misterio de Dios. Y es aquí donde tenemos que cerrar los ojos, que muchas veces nos engañan y ser capaces de mirar con los ojos de dentro, con los ojos de la fe, sabiendo que Dios no nos miente. Aceptamos el poder de Dios. Y el poder de Dios es tan grande, que hace posible que una Virgen se vuelva fecunda y madre. Por eso la Iglesia venera a María como Virgen y Madre.

Madre de Dios

Eso dice el cuadro: MATER THEU. Dios necesitó de una madre para nacer. La primera palabra que nosotros aprendimos en nuestros balbuceos, fue mamá o madre. También Jesús necesitó de una madre para nacer, de una madre para crecer. Necesitó los mimos y caricias de una madre. Necesitó de un regazo para soñar y de unos ojos donde mirarse. Y la primera palabra que aprendió a pronunciar, también sería, madre.
Madre de la Iglesia

Pero la maternidad de María va más allá. Jesús nos dio a María como madre, lo escuchábamos en la lectura del texto evangélico, cuando estaba clavado en la cruz: “Madre,  ahí tienes a tus hijos”

Y ella asumió 
esta tarea y estuvo al lado de los primeros creyentes: “Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús...” Por eso, el papa Pablo VI decía: “No se puede hablar de la Iglesia sin hablar de María”

Es María, por tanto, la que aviva en los creyentes, ese sentimiento de unidad y de familia, imprescindibles para seguir a Cristo. Sin María, seguramente no habría Iglesia o ésta sería de otra forma.  El ejemplo más vivo lo tenemos en nuestras propias familias: mientras vive la madre, los hermanos se reúnen; mientras vive la abuela, los primos se encuentran, pero cuando una de las dos muere, se pierde la unidad y la cercanía dentro de  la familia.

Y además, decimos que María es madre de la Iglesia, porque de alguna manera, ella configura nuestro ser de creyente. Ella nos enseña lo que significan  las dificultades en la fe, fiarse de Dios, seguir a Jesús, guardar silencio para escuchar a Dios...

Y madre nuestra  

Recuerdo la noticia de aquel hombre que había pasado  19 años en coma y que al despertar, la primera pala que pronunció fue “madre” (después coca cola, y esto lo estropeó todo). Todo lo que queremos o admiramos lo resaltamos con esta palabra: Madres de la Plaza de Mayo,  Madres del “11 M”, Madre Teresa de Calcuta, Madre de Dios…

Nosotros también la necesitamos. Una madre da la vida, educa, conduce, protege en la infancia, orienta en  la juventud y es un apoyo moral en la madurez. Necesitamos una madre en mayor o menos medida, en todas las etapas de nuestra vida. Más aún: una madre sirve para identificar: todos seguramente tenemos más de madre que de padre. Nos pasa a casi todos: nos identificamos más con la madre que con el padre. Y así, adquirimos sus actitudes, su manera de ver las cosas, su manera de pensar... En resumen: tenemos más de nuestra madre que de nuestro padre.

Y en la fe, nos sucede lo mismo; siempre necesitamos de María. Por eso, las advocaciones marianas que más han proliferado son las que hacen referencia a la idea de auxilio, protección y socorro. María es Auxiliadora, Protectora y Perpetuo Socorro.

Cada madre es un ángel

Que nos cuida, protege, alienta, enjuga las lágrimas, acompaña… Ejemplo: historia del arcángel Rafael (“medicina de Dios”), que acompañó a Tobías y lo protegió en el camino. Así es una madre: medicina para las heridas del alma y del cuerpo.

Madre del Perpetuo Socorro

Fijémonos ahora en el Icono del Perpetuo Socorro.

Vemos a María en esa tarea protectora.

Nos fijamos en sus brazos, que rodean a Jesús. Con el brazo izquierdo sostiene a Jesús. Jesús, a su vez, agarra el pulgar de la mano derecha de María. Necesita la protección de su madre...

Este atardecer tienes que sentir, cómo el Señor te ama a través de María.

Dios te ama. Te ama siempre. Si eres bueno, te quiere el Señor y si no lo eres, mucho más porque necesitas más amor.

Dios te ama y te abraza a través de su madre y tu madre María. María te lleva en sus brazos, te rodea con sus brazos protectores. 

Aférrate a su mano y no te sueltes nunca. Agradéceselo. Y vuelve a rezar esta noche aquella canción que cantabas en tu juventud:

“Madre, óyeme,

mi plegaria es un grito en la noche.

Madre, óyeme,

en la noche de mi juventud.

Madre, guíame,

mil peligros acechan mi vida.

Madre, lléname, de esperanza, de amor y de fe”

C. Gabarain

5.  Ofrenda: 

· María, te ofrecemos como flor del día, la PETUNIA (o la que parezca oportuna), que simboliza la BONDAD. Queremos así, pensar bien de las personas y hacer el bien sin hacer distinciones. Te pedimos que nos ayudes a conseguir y corazón sano y generoso, como el tuyo, siempre dispuesto a ayudar al hermano necesitado. 

· Presentamos un ICONO del Perpetuo Socorro, que refleja el rostro y el misterio de María y ante la cual hemos rezado tantas veces.

· También ofrecemos una BANDEJA  con caramelos, para significar que María representa la parte más dulce y entrañable de nuestra fe.


(Los caramelos se reparten al final de la celebración)

Avemaría…
Oración: María, tu vida fue sencilla y silenciosa, y el amor marcó el rumbo fecundo de tus días. Necesitamos el ejemplo de tu entrega, para dar nuestro sí a Dios en el caído y necesitado. 

6. Preces

María es Virgen y Madre. Gracias a su disponibilidad se puedo realizar el misterio de la Redención. Ella misma es un ejemplo de amor y entrega desinteresada. Oremos a Jesús, a través de María del Perpetuo Socorro.

1. Por todas las madres de nuestra ciudad y por sus hijos

R/ Te lo pedimos María

2. Por todas las amas de casa, para que sus trabajo, callado y silencioso, sea reconocido y valorado

3. Por todas las mujeres trabajadoras, en fábricas y oficinas

4. Por todas las mujeres de los países del tercer mundo, que no disfrutan de sus derechos como persona

5. Por todas las mujeres que en España son maltratadas 

6. Por todas las abuelas, para que disfruten del respeto y el cariño de su familia

7. Por todas las mujeres, trabajadoras del campo

8. Por todas las niñas y jóvenes estudiantes y por las que no tienen oportunidad para hacerlo

9. Para que la devoción a nuestra Madre del Perpetuo Socorro nos haga crecer en la fe y en el amor al prójimo

Oremos: Tú eres, María, un espejo que refleja la grandeza del Creador. Tú eres un trozo de humanidad perfecta. Tú representas la entrega total a los planes de Dios. Damos gracias al Señor por tu maternidad y por todas las madres que hay en este templo. Hoy cantamos contigo todas las obras grandes que el Señor ha hecho con su pueblo, por los siglos de los siglos.

7. Gesto final

Acción de gracias
Señor, Dios nuestro, te damos gracias por tu Madre María

y te bendecidos por cada una de las madres que estamos aquí.

Gracias por nuestra familia y por nuestros hijos.

Ayúdanos a cumplir nuestra misión 

y ven a compartir las alegrías y la penas de nuestro hogar. 

Ayúdanos a formar bien a nuestros hijos 

y a ser testigos de tu amor en medio de nuestra comunidad. 

Danos fuerza en los desalientos. 

Danos un corazón grande y humilde como el tuyo, 

para que todos tengan cabida en él.

Un corazón limpio donde no brote el mal.

Un corazón fuerte en la dificultad.

Comparte nuestras alegrías.

Y no nos dejes de tu mano, 

pues eres madre de Dios y Perpetuo Socorro nuestro. 

Bendice, Señor, nuestro corazón de madre. Amén

· Incienso al Icono e Himno en honor  de la Virgen del P. Socorro 

8. Bendición y despedida
